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Indudablemente. la gran figura mítica de nuestro pasado es el Cid. Su trayectoria 
debió de calar profundamente en los mismos contemporáneos, pues las primeras men- 
ciones encomiásticas y relatos biográficos pudieron haber sido compuestos en fecha tan 
temprana como unos dos decenios después de su fallecimiento en 1099. Pero fue a par- 
tir del siglo XIII, y sobre todo del XIV, cuando adquirió un papel de primer orden en 
textos históricos y literarios castellanos y se convirtió en modelo de caballeros e, in- 
cluso, en ancestro mítico de varios grandes magnates. Se trata, además, del único per- 
sonaje de nuestra historia medieval que, durante la Edad Moderna, alcanzó un rango de 
protagonista en la producción teatral europea, pero con un importante viraje que ya se 
apuntaba en Guillén de Castro y, anteriormente, en algunos romances, ya que se incide 
en el conflicto entre las apetencias del individuo y sus obligaciones sociales. 
En el tránsito a la Edad Contemporánea, la pérdida de la hegemonía de la nobleza 
en la colectividad hispana hace que el Campeador deje de tener una función de imagen 
ejemplar de su grupo l .  Sin embargo, la recreación romántica del pasado, inspirada en al- 
gunos romances tardomedievales, lo convierte en el hidalgo que encarna la voluntad po- 
pular y las ansias de justicia de los castellanos. La crisis finisecular influye decidida- 
mente en los cambios que experimenta la actitud de algunos pensadores y artistas hacia 
lo que simboliza el Cid. Se traduce en una amalgama contradictoria de admiración y re- 
chazo, con un peso muy diferente de cada uno de estos dos elementos en cada autor. 
Por supuesto, esta síntesis sobre los diferentes aspectos de la imagen de El Cid a lo 
largo de la historia es excesivamente concisa y apresurada '. Pero la limitación de pá- 
ginas, impuesta aquí, me obliga a centrarme en unas apreciaciones en tomo al lugar que 
ocupan en este tema los enlaces de las hijas de Rodrigo Díaz. A mi modo de ver, su in- 
terés radica esencialmente en dos clases de mitificación: la primera se produce en el 
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ra con su fuerte amplificación en la primera mitad del siglo XIV. La segunda tiene lu- 
gar en la única obra literaria de cierta entidad dedicada a esta cuestión, Lns hijas del 
Cid, de Eduardo Marquina, estrenada en 1908. 
El Cid del poema épico, al menos tal como nos lo ha transmitido Menéndez Pidal, 
encarnaba básicamente para sus contemporáneos el mito del encumbramiento de un 
oficial regio de rango nobiliar, pero no del más alto círculo uligárquico, hasta conver- 
tirse en un señor equiparable a los grandes poderes políticos peninsu1ares.S~ elabora- 
ción se enmarca en una época en la que los inicios del fortalecimiento del poder regio 
se conjuga con una mayor continuidad de las familias aristocráticas en patrimonios, te- 
nencias regias y cargos públicos. Alude también a la fortuna de buen número de hidal- 
gos, e incluso de caballeros de las villas, gracias a su participación en las acciones bé- 
licas contra el Islam hispano. Estas características suponen un cierto giro con respecto 
a los textos casi contemporáneos al héroe, que nos retratan un guerrero mucho más 
nido, que crea un principado territorial prácticamente autónomo, preludiando los que se 
formarán en la primera mitad del siglo XII en torno al obispado de Santiago y el con- 
dado de Portugal '. Y los contactos que mantiene con el soberano tras su salida del rei- 
no se presentan como muy esporádicos y, casi siempre, conflictivos. 
La ambigüedad del Cantar del Mío Cid proviene, en parte, de esta fase de transi- 
ción de la nobleza y de un cambio consiguiente en sus modelos, que lleva a intentar 
equilibrar elementos muy marcados en los relatos y poemas cercanos a la vida del per- 
sonaje con otros de signo contrario o con mayores connotaciones morales y humanas: 
así, se insiste en el carácter castellano de Rodrigo Díaz; su mogancia no exenta de bru- 
talidad hacia algunos vencidos cristianos y musulmanes se entremezcla con su amor pa- 
ternal y conyugal y su profunda religiosidad. su independencia de actuación se diluye 
parcialmente en las reiteradas expresiones de lealtad al monarca; su poder último apa- 
rece como una recompensa por esta lealtad y su labor en la expansión armada de la fe. 
Su atractivo para la aristocracia bajomedieval debió de consistir precisamente en la 
imagen de un cuasi-rey de hecho, aunque no de derecho, producto de ese encumbra- 
miento, y que lleva a su generación a la máxima gloria que se podía conseguir fuera de 
la sangre real. Fue visto por los grandes magnates como un anticipo de su situación y 
sus aspiraciones i. 
En este contexto es en el que hay que colocar los dos matrimonios de doña Elvira 
y doña Sol. La intervención del soberano en el de los legendarios infantes de Camión 
pone de relieve, una vez más, el establecimiento de lazos vasalláticos entre Alfonso VI 
y Rodngo Díaz, ya que, durante toda la Edad Media, el señor tiene el deber de propor- 
cionar matrimonios ventajosos a sus vasallos y el acatamiento del protagonista, a pesar 
de sus recelos ante la conducta inicial de los infantes, contribuye a su exaltac.ión por se- 
guir fielmente las pautas de conducta típicas de este vínculo. 
Si se acepta que el poema pudo ser elaborado total o parcialmente a finales de la 
época de Alfonso VI11 -soberano de Castilla entre 1158 y 1214- la vileza de los de Ca- 
món hacia sus mujeres podría trasponer, en el plano literario, la hostilidad entre los rei- 
nos leonés y castellano y proyectar una imagen negativa del primero frente a la alta- 
mente positiva de la monarquía y nobleza del segundo. 
El reto se produce tras el recurso al  poder público y la intervención de las Cortes y 
del rey. Estos preliminares dan cabida a las nacientes instituciones de gobierno del rei- 
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no y plantean la superposición del vínculo señor-vasallo con el de naturaleza. es decir, 
el del soberano con el conjunto de sus súbditos. 
En fin, todo el episodio legendario de la afrenta de Corpes acredita las dificultades 
con las que tropieza el ascenso inusitado del Cid, pero constituye una especie de prue- 
ba divina o de «caída de la fortunas -como dirían las élites del siglo XV. apoyándose 
en una obra de Bocaccio- que supone para quien la sufre el premio de una solución más 
Pero el verso «hoy los reyes de España sos parientes son» sugiere unos enlaces m". 
cho más ventajosos que los que en realidad contrajeron las verdaderas hijas del Cid, 
Cristina y María. 
En efecto, la primera casó con Ramiro, señor de Monzón y nieto por línea bastar- 
da del difunto rey de Navarra, García 111. En los años en los que previsiblemente pu- 
dieron concertarse los esponsales, Navarra había sido absorbida por Aragón y sólo un 
acontecimiento inesperado -las ilógicas disposiciones sucesonas del aragonés Alfonso I- 
posibilitaron que el hijo de ambos, García Ramírez, fuera alzado en 1134 como rey de 
una Navarra independiente. 
En cuanto a Mana, se convirtió en la primera esposa del conde de Barcelona Ra- 
món Berenguer 111 el Grande y munó sin descendencia. A pesar de los éxitos posteno- 
res del conde, sus comienzos fueron difíciles por los sucesivos desastres del mandato 
de su tío y tutor Ramón Berenguer 11. Uno de los mayores fue, justamente, su derrota 
en batalla campal y apresamiento por el Cid, del que únicamente pudo ser liberado me- 
diante un cuantioso rescate. Cabe pensar, por tanto, que fueron el señor y descendiente 
ilegítimo de una dinastía sin reino y el sucesor del antiguo humillado los que emparen- 
taron ventajosamente, al igual que había hecho anteriormente el futuro conquistador de 
Valencia con Jimena. 
La referencia del poema épico a los segundos esposos y, sobre todo, al infante de 
Aragón puede ser interpretada como una transposición al pasado de la realidad con- 
temporánea al autor o autores del texto. Se inscribiría, entonces, en un momento en el 
que se ha borrado de la memoria colectiva la existencia del condado de Barcelona y del 
reino de Aragón como dos entidades diferentes. Ello remitina a los años finales del si- 
glo XII o los inicios del XlII como tope inicial de la redacción del Cantar, es decir, 
unos 40 años o más de la unión entre los dos temtorios, en 1152. 
Y, ciertamente, el poder y prestigio de las coronas navarra y aragonesa había expe- 
rimentado un fuerte incremento a partir de la década de 1180. Desde este contexto, se 
puede explicar el valor dado a estos matrimonios, más que como producto de una vo- 
luntad manipuladora consciente. 
De cualquier forma, Ia glorificación del Cid y su descendencia es relativamente 
moderada en esta época si se compara con la que tuvo lugar durante la primera mitad 
del siglo XIV. Aun cuando los cantares de gesta, como el de las Mocedades de Rodri- 
go, sigan insistiendo en el carácter guerrero y violento del personaje, que ya se deducía 
de los textos del XII, algunos relatos sitúan su figura, en cierta manera, al mismo nivel 
que la de los grandes soberanos. Su mejor expresión reside en la Crónica de los veinte 
reyes, que se ocupa pormenorizadamente del episodio de Corpes y de la posterior peti- 
ción de entroncamiento navarro y aragonés ', y, sobre todo, en el Livro de linhagens do 
conde don Pedro. En este nobiliario, compilado por un hijo del rey portugués don Dio- 
1 
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naturaleza, es decir, nís y bisnieto de Alfonso X, se llega a convertir al Cid en ancestro de los principales 
soberanos hispánicos y extranjeros, lo cual  concuerda^ en cierto modo. con la inclusión 
dita las dificultades en el paraíso que da fin a su semblanza h .  
na especie de prue- A lo l a q o  de la Edad Moderna no se producen niievas expresiones históricas ni ar- 
;lo XV, apoyándose tísticas que asignen a las hijas del Cid un papel destacado. La única significativa con- 
ie una solución más cierne a la heráldica y conecta con esa proyección extra-peninsular que ya se subraya- 
ba en el escrito del conde don Pedro. Se enmarca entre las manifestaciones del culto al 
re unos enlaces mu- Cid y a su familia que había florecido en el monasterio de San Pedro de Cardeña. al me- 
deras hijas del Cid, nos desde el siglo XIII. En efecto, consiste en la plasmación de un blasón de armas en 
el supuesto sepulcro de doña Elvira, en el que se introducen las tres coronas atribuidas 
:to por línea bastar- al rey h r o  en uno de sus cuarteles '. 
xevisiblemente pu- Pero las hijas del Cid no son colocadas en el primer plano de las representaciones 
11 Aragón y sólo un creativas hasta el siglo XIX, con la eclosión de la pintura histórica. Entonces se inscri- 
aragonés Aifonso I- ben en el interés por inmortalizar las situaciones trágicas individuales de los grandes 
n 1 134 como rey de personajes y en el énfasis puesto en algunas figuras femeninas, que, de manera similar 
a las heroínas del teatro romántico, son arrastradas por el vendaval de las conyunturas 
e de Barcelona Ra- políticas y las ambiciones familiares. Dentro del desarrollo de este género pictórico, el 
los éxitos posterio- tema no tiene, claro está, el tono arquetípico nacional de las obras de mediados de la 
sastres del mandato centuria, entre las cuales la Jura de Santa Gadea convierte al famoso guerrero en la en- 
amente,  su derrota carnación del espíritu castellano, al igual que en la vertiente literaia de Hartzenbusch. 
ido ser liberado me- Por el contrario, se incluye en una segunda etapa en la que, al lado de un mayor realis- 
eñor y descendiente mo al interpretar a los soberanos, se abren paso las anécotas secundarias. Salvo en la 
lo los que emparen- composición de Domingo Valdivieso, el episodio de Corpes se adscribe a la década de 
1870 y se resuelve en cuadros de desnudos femeninos dentro de un paisaje, en el caso uso conquistador de 
de Dióscoro Teófilo de la Puebla y aún más de Ignacio Pinazo '. 
: todo, al infante de A pesar de su título, el drama de Marquina no tiene como protagonistas a Elvira y 
de la realidad con- a Sol, sino al Campeador, que es presentado como culpable, en cierto modo, de las des- 
i un momento en el venturas de sus hijas. Remite a la principal novedad de este texto: la caracterización 
, de Barcelona y del esencialmente negativa del héroe castellano. 
, años finales del si- Todo parece indicar que este tratamiento no estuvo influido directamente por las cn- 
el Cantar, es decir, ticas acerbas de Dozy a partir de las fuentes árabes. De cualquier forma, el autor pudo co- 
nocer su existencia, pues causaron un auténtico revuelo en los círculos intelectuales es- 
qonesa había expe- pañoles de la segunda mitad del siglo XIX '. Pero las causas de esta postura revisionista 
de este contexto, se deben buscarse, más bien, en algunos leiv-motivs del teatro histórico de Marquina, en el 
>reducto de una vo- énfasis en ciertos rasgos ya existentes en el Cantar y, sobre todo, en los romances, en el 
desconcierto que puede producir el poema épico al destinatario que no tenga en cuenta su 
:ia es relativamente contexto y, en definitiva, en las contradicciones del pensamiento fmisecular. 
ite la primera mitad La lectura de Las hijas del Cid y, aun más claramente, la de En Flandes se ha pues- 
'ocedades de Rodri- to el sol (1909), permite ver en este autor unos vínculos implícitos entre las grandes em- 
2 ,  que ya se deducía presas militares hispanas y la cmeldad de los guerreros que la protagonizaron y que 
iera, al mismo nivel comporta un doble sufrimiento para el entorno de éstos y la población sometida. Sub- 
'rónica de los veinte yace en estas ideas un desdén hacia las glorias del pasado y un afán desmiúficador de 
de la posterior peti- 
jvro de linhagens do 
portugués don Dio- 
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y sus denuestos contra la anarquía feudal frente a la consideración positiva que reciben 
los soberanos, pues en las Flores de Aragón -estrenada en 1 9 1 6  se presenta a los Re. 
yes Católicos llevando al país a un nuevo orden de prosperidad tras su triunfo contra 
las asechanzas de los nobles ambiciosos. Estos planteamientos, en una sociedad en la 
cual los valores aristocráticos y su justificación inicial en la lucha contra el Islam han 
desaparecido de los modelos colectivos, abocan a que se tome de la épica medieval 
aquellas actuaciones que más retratan a Rodrigo Díaz como un ser arrogante, codicio. 
so e incluso despótico hasta esa especie de arrepentimiento final. No es de extraña que 
Menéndez Pidal criticara el tratamiento dado al personaje. 
Aun más difuminado, pero no por ello menos presente, se percibe un sentimiento 
de raíz romántica que se traduce en una compasión hacia los débiles y olvidados. En la 
obra no se dirige básicamente hacia el pueblo de Valencia. aunque cristianas y moras 
indigentes sean objeto de las dádivas de doña Sol, sino hacia doña Jimena y sus hijas. 
Los pasajes en donde ellas expresan el abandono que han sufrido durante toda su vida 
como la cara oculta de la imagen victoriosa de los varones luchadores anticipan algu- 
nos elementos de reivindicación femenina y enlazan, salvando las distancias. con los 
reproches de Penélope a su marido en el ¿Por qué corres, Ulises?, de Antonio Gala. 
Marquina lleva la situación a1 límite: las hijas son doblemente sacrificadas a la ambi- 
ción paterna de emparentar con los Grandes, que les lleva a unirse con unos infantes de 
Carrión que, desde el primer momento añaden a la cobardía y crueldad del Crrntar la 
traición, la lujuria y la ebriedad, y además obliga a doña Sol a renunciar a su amor por 
Téllez Mnñoz. Únicamente la desgracia de ésta y la de su hermana hace que sea con- 
sultada para el segundo enlace, pero el respeto del autor al poema medieval y el para- 
lelismo entre el martirio interior de doña Sol con el abiertamente sufrido por doña El- 
vira explicati que la solución última sea la aceptación voluntaria del sacrificio. 
Igualmente se enmarca en el post-romanticismo la venganza por doña Elvira de su 
honra, adoptando el papel de caballero misterioso y desconocido que se adelanta a retar 
a su ofensor en el torneo. Remite a esa recreación novelesca de la Edad Media. a esos 
caballeros artúricos que debían permanecer en el anonimato mientras no purzaran su cul- 
pa. Más directamente puede ligarse a esta dama la heroína de Perelada, pintada por An- 
tonio Caba y. sobre todo, los romances de la doncella guerrera, que habían salido a la 
luz en esas primeras búsquedas de tipo folklórico-etnológico que, también dentro de 
unos ideales de origen romántico, intentaban desvelar el alma del pueblo a través de las 
formas de la poesía épica que aun pervivían merced a la transmisión oral. La protago- 
nista anónima, que se viste de varón para cumplir cl rol que estaría reservado en la fa- 
milia a un hermano inexistente, se asemeja en este punto a la vengadora del drama. 
De cualquier forma, el giro fundamental que se produce en la creación de Marquina 
con respecto al Cantar. del Mio Cid es la conversión de la afrenta de Corpes en una trage- 
dia irreparable, que no puede ser borrada con los nuevos enlaces, puesto que Elvira ha sido 
herida mo~talmente a l  lavar su oprobio y el matrimonio regio no acaba con la deshonra Y 
aflicción de Sol y de su padre. Resulta, así, una cspecie de castigo vital a la conducta del 
Cid. A mi entender, y aparte de las cuestiones ya apuntadas, hay que situar como causa fun- 
damental de ello la consideración que reciben en la época CastiUa y lo castellano. 
En efecto, durante todo el siglo XIX, pero especialmente en el tránsito entre esta 
centuria y la siguiente, Castilla es concebida como factor esencial y unificador de la na- 
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ción española. No deja de resultar curioso que la mayoría de los pensadores y artistas 
que la reivindiquen sean oriundos de la periferia y afincados en el centro del país. E1 
catalán Marquina hace expresar repetidas veces a sus dos principales figuras femeninas 
la añoranza por Castilla y por las tierras burgalesas -a la vez solar originario del país y 
del patrimonio cidiiinn- contraponiéndola al rechazo que experimentan por los paisajes 
del norte y por la índole de los infantes de Camón, de la misma procedencia. 
Es suficientemente conocido que muchos contemporáneos de Marquina creyeron 
encontrar en Castilla el alma del pueblo. Ahora bien ¿qué era el pueblo? o ¿quién lo en- 
carnaba? A este respecto, la mayoría de las respuestas, explícitas o implícitas, fueron 
enormemente ambiguas. Sin embargo, es preciso convenir en que era lózico que exis- 
tiera un cierto recelo contra los señores y los caudillos guerreros. Al fin y al cabo, la ú1- 
tima secuela de sus empresas era ese imperio ultramatino cuya fragilidad había queda- 
do puesta de manifiesto en la liquidación última del 98 y que se veía como fuente de la 
postración económica y social interna. 
Se produce entonces un consenso general sobre la importancia de la laboriosidad 
tenaz y callada. Sin embargo, no da la impresión de que ésta resida en las capas más 
necesitadas de la población. Al menos en la pieza de Marquina, y a jnzgar por las fra- 
ses despectivas de doña Elvira, el pueblo puede degenerar hacia el vulgo, portador de 
bajos instintos y propagador de hablillas encizañadoras. 
Probablemente, la encarnación del pueblo más claramente identificable responda al 
labrador acomodado o, más aún, al hidalgo-campesino. Con toda probabilidad, se pue- 
de adscribir a este modelo el Alvargonzález de Antonio Machado y, desde luego -y vol- 
vemos, una vez más, al romanticismo- el Cid que dibuja Zorrilla, en 1882, en sus tie- 
rras de Vivar: un castellano de vivir sencillo' mezcla de regio y villano, que «como todo 
labriego1 era tenido en pericia1 de labranza y de milicia»/ y convivía armónicamente 
con los siervos de la planta inferior de su vivienda "'. 
Quizás el supuesto abandono por el señor de Valencia de sus pretendidas virtudes 
iniciales influyera en el desagrado que hacia él siente Marquina. En cualquier caso, el 
resultado es que el dramaturgo conviene ese mito medieval del ascenso en un episodio 
ejemplar, de tintes conservadores, sobre los límites que el individuo no debe sobrepa- 
sar en su promoción. El vehículo formal adoptado para que calara este mensaje se in- 
tegra en la grandilocuencia del teatro post-romántico, aunque sin llegar a los excesos 
de Echegaray: una exacerbación de elementos violentos, novelescos y afectivos, a la 
que se añade aquíuna pretensión emdita. Y no hay duda de que logró su objetivo, pues- 
to que la obra causó verdadero impacto en la generación del autor y en las inmediatas, 
prolongándose incluso, aunque muy débilmente, hasta los decenios centrales del fran- 
quismo, en los cuales llegó a ser trasladada a la pantalla ". 
NOTAS 
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